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		LOS PROLEGÓMENOS


		Ni siquiera en sus peores sueños, Adán jamás pensó que algún día llegara a considerarse una persona salaz; seis años en prisión convirtieron al joven Adán de veintiséis años, antaño sosegado, calmado y siempre alegre, en alguien introvertido y disoluto. No en vano los años de encierro en la prisión barcelonesa de “La Modelo” acabaron por forjar su personalidad.


		Es verdad que hizo amigos en la trena, sin embargo, amigos de aquellos que más vale tenerlos cerca que lejos, pues como dice el dicho, “a los amigos cerca, y a los enemigos más”. Era el caso de Lucas, “El Rector”, afamado por sus múltiples actos delictivos y así apodado por ser el más veterano de los reclusos.


		Adán, uno setenta de altura, y con sesenta y cinco kilos de peso, llegó a convertirse en un cotidiano del gimnasio de la prisión, siempre le había gustado practicar deporte, y el encierro no iba a suponer un óbice para relajar la tensión propia del cautiverio.


		Dos años restaban para dar por cancelada su deuda con la sociedad y en consecuencia a “dar con sus huesos” en la calle, mas ahora sus pensamientos se dirigían a qué iba a hacer con su vida tras el tiempo pasado en la sombra, tiempo que transcurría indefectible pero quedamente, con la parsimonia propia de los sucesos angustiosos, que oprimen, que dilatan la soledad, la tristeza.


		Adán seguía una y otra vez formulándose la misma pregunta: ¿por qué me condenaron si hice lo que debía? 


		Susana es la hermana pequeña de Adán. Susana González, una joven licenciada en Medicina que quería por encima de todo llegar a convertirse en algo más que una sencilla galena; aspiraba a ser un amigo de sus pacientes, alguien en quien pudiera confiarse, así le habían educado sus padres y a ello dedicaba su vida; ahora en las postrimerías del MIR, quería optar por abandonar la gran ciudad y recluirse en un pequeño municipio de interior. Añoraba la vida tranquila y sosegada de los pueblos, su innegable calidad de vida. Así al menos lo veía ella.


		Le servía de inspiración el pueblo de sus abuelos, Haro, en La Rioja. Sus recuerdos de infancia en las vacaciones de verano siempre acababan por dibujar una sonrisa en su níveo rostro; se transportaba mentalmente a la Plaza Mayor, con su templete, las calles angostas y empinadas, las tiendas de venta de vinos de la tierra, los campos repletos de vides, la época de la recolección, la ingente cantidad de bodegas con sus excelentes caldos, y ahora, ya en plena juventud, acabados sus estudios, y con la imaginación volando cual viento huracanado, pensaba erigirse como una doctora paciente, sabia, dispuesta a trabajar en aras de la salud de sus enfermos. 


		Empero, su residencia actual, Barcelona, distaba mucho del pueblo que ansiaba ocupar en breve, aunque sólo como lugar de trabajo. 


		Convencida estaba al pensar que combinar pueblo y ciudad le serviría para desvincular claramente el trabajo, de la familia y el ocio. Pese a todo, estaba enamorada de la ciudad condal, allí había estudiado, conocido a sus mejores amigas, Pili, María y Jessica, y especialmente, al amor que le había brindado Carlos Pérez; Carlos, arquitecto urbanista, trabajaba hacía ya dos años en el Ayuntamiento de Badalona. Tenía un futuro prometedor como técnico municipal. Badalona era una ciudad que estaba siendo sometida, en la última década, a una importante transformación, y Carlos iba a convertirse, para bien o para mal, en parte protagonista de esa mutación.


		El abogado defensor de Adán, Adolfo, amigo de la infancia de Carlos, era un aguerrido luchador en las salas de justicia; era conocido, pese a su efímera carrera, -apenas contaba con treinta y cinco años-, por ser un gran triunfador, pues no había perdido hasta la fecha ni un solo pleito; el último en el que había intervenido consiguió para su cliente una indemnización millonaria por un supuesto de flagrante responsabilidad civil médica, ámbito jurídico al que había dedicado dos años de especialización tras los preceptivos cuatro largos años en la Facultad de Derecho. Por utilizar el símil deportivo, era el Rafa Nadal de los juzgados, empezaba analizando al contrincante, dejando que presentara sus armas, pero en el momento clave terminaba por enseñar sus garras, aniquilando al rival.


		A Adán, sin embargo, le parecía excesivamente altivo y arrogante, y estas características en el individuo era algo que no podía soportar, pese a ello, creía conveniente dejarse llevar por sus conocimientos jurídicos y sus espectaculares resultados en las salas de justicia.


		




LA FAMILIA


		D. Luis, como así le llamaban sus convecinos, nació en 1920. Dedicado como sus padres a la agricultura, creció en su pueblo de La Rioja, para más tarde y una vez acabado su servicio militar, acabar trasladándose a la que se convertiría en su última morada. 


		Cuando era un jovenzuelo no pensaba en otras cosas más que en las propias de la gente de su edad: jugar con los jóvenes, intentar cazar alguna chiquilla, tocarle una teta y, con mucha suerte, llevarla al huerto. No había sido mala su experiencia en este sentido; alto, rubio, bien parecido y con grandes dotes oratorias, había conseguido en más de una ocasión llevarse el gato, -o mejor dicho, la gata-, al agua.


		Sus flirteos amorosos finalizaron cuando conoció a Lucía, -o como a D. Luis se le oía siempre decir después-, la niña más bonita que habían visto sus ojos. Era una joven de catorce años de acomodada familia, con buena educación y mejor gusto. Lucía y Luis de inmediato empezaron a encontrarse a escondidas; las miradas furtivas, las cartas de enamorados, los besos apasionados, todo, absolutamente todo le gustaba al uno del otro. Eso no hacía sino presagiar, así lo afirmaban sus amigos, que todo aquello iba a terminar en boda, y así fue como en 1940, un año después de finalizar la Guerra Civil, y con tan sólo veinte años de edad, los dos amigos de la infancia unían hasta la muerte sus vidas.


		Aquel día de verano de 1940, todo Haro se hizo eco de la noticia, por fin, después de todas las dificultades y los caminos que tuvieron que allanar a fin de poder contar con el beneplácito de sus respectivas familias, se hacía realidad el sueño de contraer nupcias y hacer de las dos familias, tan diferentes en origen, una sola, unida y bien hallada.


		Al año de esta efeméride, Lucía dio luz a su primer y único hijo, Alberto González Rodríguez, barcelonés de nacimiento aunque siempre le gustó decir -por honrar a sus progenitores-, que era tanto catalán como riojano, que ambas procedencias no eran incompatibles. Se jactaba al afirmar que era de dos provincias simultáneamente.


		Alberto, como también hicieran sus padres y como no podía ser de otra manera, se casó pronto, apenas recién cumplidos los veintidós -no era comprensible en la época que un mozo andara a esas edades sin compañía-, y así fue como, tras un breve noviazgo, el joven Alberto se casó con la madre de Adán, Ana Meliá. De este enlace nacieron Adán y Susana. Sí, es cierto que resultaba muy común en la época dar a los vástagos el mismo nombre que sus padres, pero a Alberto y a Ana les gustaba ser diferentes, eran de la opinión de que en la diferencia estaba el gusto, y que no todas las ovejas tenían que seguir el redil, alguna debía descarrilarse, y por ello, decidieron darle un toque de originalidad a sus encorsetadas vidas.


		Los años de la infancia, durante los cuales se forja, en gran medida, el carácter de las personas, fueron, gracias a Dios (como le gustaba decir a Ana Meliá, una católica impenitente), un regalo para sus pequeños. Todos los sábados, la familia disfrutaba de unos agradables paseos por las Ramblas, el paseo marítimo, Colón, etc. Era durante esos largos recorridos cuando el padre contaba los planes de futuro para las próximas vacaciones de verano. Hecha la propuesta inicial por parte del cabeza de familia, era seguidamente puesta en entredicho por el resto, aunque finalmente siempre llegaban a un acuerdo que satisfacía a todos.


		Desde que se casaron, el fervor católico de Ana chocó de pleno con el agnosticismo de su marido, el cual no llegaba a comprender cómo, si existía un ser supremo, era capaz de permitir tanta sinrazón, el paroxismo de la locura humana (surgían de su memoria el tío ese austríaco que había torturado, violado en repetidas ocasiones a su hija, con la que llegó incluso a tener hijos-nietos), los inopinados reproches de la madre naturaleza, por citar algún ejemplo coetáneo, la hecatombre producida por el terremoto en China con más de cincuenta mil personas muertas, u otros ejemplos ya endémicos de la sociedad actual, como la falta de erradicación de determinadas enfermedades en numerosos países africanos, centro y sudamericanos, los éxodos de millares de personas en Sudán, Nicaragua, Líbano, consecuencia de guerras civiles interminables o la increíble ocupación israelí sobre territorio palestino y la negativa internacional a declararle como país soberano o el mutismo internacional con el pueblo saharaui, responsabilidad en gran medida de la pasividad del Estado español.


		Alberto discutía a menudo sobre estas cuestiones con su mujer, pero ninguno de los dos daba su brazo a torcer, ambos creían estar en posesión de la verdad.


		Alberto le preguntaba con frecuencia: 


		- ¿Crees que sirven de algo tus rezos? ¿Va a dejar tu Dios de castigarnos con tanto dolor?


		Ana -siempre a la defensiva-, le recriminaba: 


		- ¿Por qué consideras a Dios culpable de todas nuestras desgracias? ¿Acaso no será porque nos lo hemos ganado a pulso?


		Alberto, casi ebrio de odio, proseguía con las interpelaciones:


		- ¿Quieres decir, por ejemplo, que los padres son culpables de que su hijo recién nacido sufra y fallezca por muerte súbita, sin haber descuidado ni por un segundo su protección? ¿Y qué decir de los miles de niños que mueren de hambruna en el mundo o víctimas de enfermedades que sí tienen remedio en los países ricos?


		Ana, queriendo dejar por zanjada la cuestión, le recordaba que ningún daño hacía ella rezando, y menos a él, así que le rogaba le dejara en paz.


		Los pequeños, sin embargo, crecían al margen de estas disquisiciones matrimoniales, y todos los fines de semana vagaban con su imaginación por distintos lugares; con el Mar Mediterráneo de fondo, Adán soñaba despierto con visitar algún día Italia, sus padres -que habían tenido la ocasión de visitar el país vecino diez años atrás gracias a un concurso televisivo-, le habían hablado mucho y bien del país con forma de bota. Diez años más tarde Adán visitaría Sicilia, y de su visita guardaría para siempre imborrables recuerdos.


		




SUSANA, LA VOLUNTARIA


		“La grandeza de las personas se mide por su capacidad de sacrificio”, así pensaba en voz alta Susana cuando entró su amiga Pili en la habitación, encontrándola acostada y todavía con el pijama puesto.


		- ¿Qué estás leyendo ahora? ¿Estás todo el día ahí tirada con esos libros tan gordos? -le espetó Pili.


		- Pues mira, eso deberías hacer tú también, la lectura es muy ilustrativa, te permite recorrer el mundo sin moverte de casa, a la par que mejora tu dialéctica, tu capacidad de razonamiento y anula el aburrimiento -le recriminó Susana-. No te imaginas la cara de aburrida que traes hoy.


		- Bueno, vale, te prometo que este verano me dejas un libro de esos tuyos y me lo leo.


		- A ver si es verdad. Que yo lo vea. Mira, te recomiendo para iniciarte en la lectura, y aprovechando que eres muy romántica, uno de los más bonitos que me he leído hasta la fecha, Nuestra Señora de París, de Víctor Hugo.


		- ¿Pero esa no es la obra que Disney llevó al cine con el nombre de Notre Damme?


		- Exacto, pero el relato es algo más que dibujos animados, es una auténtica obra de amor imposible entre una guapa gitana y un horrible ser, mudo, sordo, jorobado, que pese a ello, sufre paciente y desconsolado, conociendo de antemano la imposibilidad de esa unión, pues ama con absoluta pasión a Esmeralda. De verdad, te lo recomiendo encarecidamente. El escritor detalla con precisión minuciosa la catedral donde transcurre gran parte del relato. ¡Seguro que te encanta!


		- Bueno, además de leer, ¿A qué te dedicas? -preguntó Pili.


		- Pues mira, esta mañana ha llegado al buzón un sobre de Cruz Roja informando de ofertas de voluntariado; como sabes, estoy acabando Medicina, y hasta que logre plaza fija, me gustaría tomarme un par de años trabajando en una de las zonas más pobres de Perú. Ya conoces mi pasión por los más desfavorecidos.


		- La verdad -dijo Pili-, es que me enorgullece ser amiga tuya, tú siempre pensando en cómo hacer el bien por los demás. Me gustaría ser la mitad de altruista que tú.


		- Así me educaron mis padres -dijo. Pero Susana, absorta en sus pensamientos, viaja ya en el avión que le llevará de Madrid a Lima; odia volar, pero bueno, se dice en silencio, un par de diazepams y a dormir; además, hay que luchar por los ideales. No puedo permitir desechar una oportunidad como la presente. 


		Pili piensa que se quedará durante mucho tiempo sin su mejor amiga, pero se obliga a no ser tan egoísta, sabe a ciencia cierta que ése era el sueño que desde niña ha perseguido Susana, y éste es quizá el momento de materializarlo. Para sobrellevar lo mejor posible la ausencia de la amiga, se promete -si es que finalmente se decide ir a Perú- escribirle muy a menudo, con el objeto de no perder el contacto y poder así seguir siendo informadas de las novedades que puedan acontecer a ambos lados del océano. Aunque sabe que le echará mucho de menos.


		




EN EL PUEBLO


		Aunque siempre había querido tener muchos amigos, Adán no cuenta con gran número de ellos, pero sí de una buena calidad, de ésos a los que no hace falta llamar cuando los necesitas, y por ello, les tiene en gran estima y consideración. Pero la verdadera amistad la trabó gracias a la música; Adán, fiel seguidor del heavy metal, no contaba entre sus colegas con alguien que tuviera sus mismos gustos musicales, pero su situación cambió cuando conoció a Hugo en primero de Bachiller.


		Hugo era un tipo de estatura media, moreno, media melena, parco en palabras pero directo en sus alocuciones, le gustaba ir directamente el grano. Argüía que odiaba los circunloquios, decía, y esto se convirtió en una de sus frases lapidarias: “estoy harto de la hipocresía en las personas, es algo que no soporto”. Creía, y con ello influenció sobremanera en su amigo, que “se es más feliz y mejor persona si se va siempre con la verdad por delante”, “no debemos disfrazar la verdad mediante buenas, aunque vacuas, palabras”, defendía Hugo, totalmente convencido.


		A partir de los catorce años, vivieron una amistad sin medida ni fisuras, la confianza era llevada entre los amigos hasta el extremo, se llegaban a contar hasta sus propias poluciones, ya sabes, querido lector, -cosas de la edad-, la chica que le gustaba a cada uno y siempre soñaban con algún día poder disfrutar de algún concierto de “los grandes”, que únicamente grandes ciudades como Barcelona, Madrid o Bilbao podían acoger, y ellos tenían la suerte de vivir en una de ellas.


		Cuando tres años más tarde, ya en tercero (sí ávido lector, los dos repitieron primero), se les planteó la disyuntiva entre ética y religión, no tuvieron ninguna duda en optar por la primera, no veían utilidad alguna en estudiar una asignatura a la que no vislumbraban proyección futura alguna, ninguno de los dos se veían ataviados con sotana y alzacuellos. Los dos aducían para evitar esta opción: ¡Pero cómo voy a soportar yo estar sin mujeres con lo que me gustan! ¡O encerrado en un monasterio como un anacoreta con lo que bonita que es la libertad!


		Uno de los temas que más sirvió en la unión de estos amigos fue la elección de un trabajo sobre la eutanasia. 


		Un día Hugo, de repente, le preguntó a Adán:


		- Oye, ¿tú sabes que va a servir finalmente de algo haber elegido griego?


		Adán, absorto en sus pensamientos, respondió maquinalmente:


		- ¿Y eso a qué viene ahora?


		- Pues verás, etimológicamente “eutanasia” se compone de dos palabras de raíz griega, por un lado “eu”, que significa buen/buena y “tanasia”, del tanatos o zánatos (como se dice en griego), pues su unión conforman la palabra eutanasia, o lo que es lo mismo, buena muerte.


		- ¡Pues vaya un descubrimiento! -exclamó irónico Adán.- ¡El señor ha descubierto las Américas!


		- Lo decía sin ánimo de ofender -se defendió Hugo.


		- ¿Qué mosca te ha picado?


		- ¡Parece que estás hoy un poco susceptible! ¿A qué viene ese mal humor?


		- ¡Qué va!, no es nada, era sólo una broma.


		- ¡Puff, qué susto!, menudo cabrón estás hecho, has conseguido engañarme.


		Los dos amigos pasaban todo el tiempo gastándose bromas, hasta tal punto que cuando uno de ellos hablaba en serio, tenía que decirlo dos veces para asegurarse que era tenido en cuenta por el otro.


		Esa palabra griega, iba a significar y condicionar mucho la vida de los jóvenes, no sólo durante su año académico -con su trabajo obtuvieron el único sobresaliente de la clase-, sino durante el resto de su vida.


		




EL PRIMER AMOR


		Nadie es capaz de olvidar el primer amor, entiéndase por éste aquél que hace de los seres humanos poco más que auténticos papanatas, mequetrefes que no ven más allá de los ojos del ser querido, que sufren de dolor por la ausencia del otro, aquél que hace que el primer pensamiento del día sea comprobar el tiempo que resta para volver a ver a la persona amada; y el amor así considerado, golpeó de pleno el corazón de Adán. 


		Una noche de verano, a principios de septiembre, y durante las fiestas de la vendimia, la orquesta tocaba temas modernos. Adán no era mucho de bailar, le gustaba más hablar y reír con los amigos, -con lo obtuso que era en eso de mover el esqueleto-, eso sí, regándose por dentro a bases de Gin tonics, ¡cuántos había bebido! Aspiraba esa noche, la última de las fiestas, a no dormir solo, ya estaba harto de volver a casa siempre “hasta arriba” de alcohol y pasando la mano por la pared, incluso teniendo que apoyarla para evitar caerse al suelo cuando tenía que poner la llave en la cerradura.


		Esa noche, cuando parecía que todo iba a concluir como todas las anteriores, conoció a una muchacha de extraordinaria belleza, unos años mayor que él, aunque de esto se enteraría más tarde, pues la mujer parecía tener seis o siete años menos de los que en realidad tenía, sin embargo, lo que cautivó a nuestro amigo fue el contoneo de sus caderas, su blanca y agradable sonrisa, la facilidad de compaginar música y cuerpo, pero especialmente su cautivadora mirada; de repente sus ojos, en la oscuridad de la noche, se cruzaron y, supieron por primera vez de la existencia del otro, en ese momento descubrieron que el poder de la química les requería a gritos la necesidad de conocerse.


		Sabedor de sus dotes oratorias -lo había heredado de su abuelo-, y de las nulas cualidades como bailarín, Adán se dirigió sin dudarlo, -valentía consecuencia de la ingesta de alcohol- a conocer a la dueña de esos ojos oscuros y llenos de luz. Ana, que así se llamaba la chica, pensó de inmediato que el chico con el que había cruzado la mirada, era uno de esos tipos-lapa que acosan a cualquiera que lleve bragas; sin embargo, el comportamiento de Adán no fue así; sonriente, amable, atractivo y adulador, Adán se presentó a Ana preguntándole si era la primera vez que visitaba Haro, pues no la había visto por allí hasta aquel día.


		Ana, le dijo que era de un pueblo cercano, Cenicero, bueno a decir verdad era de Barcelona, pero había sido invitada por una amiga a visitar La Rioja, y así fue como dieron inicio a una relación que llegaría a convertirse en duradera. Lo primero que pensó para sus adentros Adán, era que Ana, casualmente compartía el nombre de su madre, y tendría que diferenciarla -si esa relación surtía efecto-, de tal modo que acordó llamarla, por si acaso y desde entonces, aunque sin su aquiescencia, Anita; a ello contribuyó la escasa estatura de la joven.


		Anita, pese a contar con veinticinco años, estaba en trámites de divorcio de su marido, no podían aguantarse más y decidieron de mutuo acuerdo separarse sin más dilación. A consecuencia de dicha separación, Anita cayó en una depresión y sus amigas la habían llevado esa noche a las fiestas de Haro para coadyuvar y facilitar, en la medida de lo posible, su recuperación. Un poco de fiesta no viene mal a nadie, le aconsejaban aquéllas. Era una chica joven pero había sufrido mucho durante su niñez y después, en su vida marital. No es que hubiera sido víctima de violencia física pero sí de una constante presión psicológica por parte de su pareja que había hecho mella en el carácter de su esposa. Aquél siempre estaba con comentarios del tipo: “dónde vas hoy con esas ropas, pareces una puta”, “estoy harto de tus amiguitas”, “¿quién te ha llamado?”, etc., etc.


		Afortunadamente su iniciativa sirvió de acicate para la joven, pues esa noche se convertiría en la primera del nuevo e inolvidable amor, aunque ninguno de los futuros amantes fuera consciente de esa posibilidad.


		Un suceso inopinado a la par que desagradable truncó las posibilidades de los jóvenes de compartir algo más que palabras esa noche, y ello vino motivado por la riña que se produjo en torno a la barra, pues ahí era donde se encontraban nuestros protagonistas. 


		Alejandro, amigo de Adán, estaba flirteando con una rubia alta y delgada que bailaba junto al grupo de jóvenes del que formaba parte Anita; sin embargo, Alejandro, creyendo equivocadamente que se trataba de una guapa soltera, vio aparecer de soslayo a un tío de unos treinta años, -que resultó ser su novio-, fornido, alto y dotado de una fuerza hercúlea, quien sin preguntar se abalanzó sobre el joven, lo que derivó en un posterior intercambio de golpes, patadas y puñetazos. El que peor parte se llevó fue Alejandro, no en vano tuvo que ser trasladado por sus amigos al hospital más cercano para ser atendido de sus múltiples contusiones y golpes.


		Antes de marcharse, Adán, que acompañaba a su amigo al centro hospitalario, se dirigió hacia Anita para disculparse y pedirle el número de móvil, comprometiéndose a llamarle al día siguiente, mas no pudo el joven cumplir su promesa, pues no fue hasta un año después cuando volvieron a encontrarse. Un sabor agridulce quedó en la memoria de ambos jóvenes por esa repentina despedida.


		




LIMA


		Finalmente y después de mucha angustia y tristeza, pues dejaba a su familia y amigos durante un período inicial de dos años, Susana determinó hacer un alto en el camino y trabajar en pos de los más necesitados. Así fue como un dos de febrero arribó al aeropuerto de Lima, en Perú.


		La temperatura de veinticinco grados con que fue recibida Susana a su llegada al país andino, cuando en Barcelona debían estar en torno a los diez grados, hizo que de inmediato fuera consciente de la gran distancia que le separaba de los suyos.


		Luisa Blázquez, coordinadora de Cruz Roja para Sudamérica fue la encargada de recibir a Susana en el aeropuerto, y sería también la que le expondría, aun brevemente, cuál iba a ser el cometido de ésta por tierras peruanas. El recorrido hasta el campamento de Cruz Roja fue rápido y agradable, nada hacía presagiar la extrema pobreza que iba a descubrir a su llegada; pese a que había leído en casa, meses atrás, la situación que se vivía a diario en el extrarradio, la realidad que halló fue mucho más cruel y abstrusa de digerir que una mala pesadilla; no podía comprender que en pleno siglo XXI hubiera millones de personas que vivieran en una situación de extrema pobreza, pues la realidad que halló era perfectamente extrapolable a otros tantos países de su entorno.


		Dos días después de su llegada y somatizado en parte el dolor ajeno que soportaban aquellas personas, Susana se dedicó profesional y personalmente a hacer de los niños y niñas que tenía a su cargo la vida un poco más agradable; especialmente duro fue comprobar cómo aquellos niños desamparados, huérfanos, se veían en la necesidad de sustituir la alegría y diversión propias de la infancia por el duro trabajo en las calles para poder llevarse algo de comer a la boca. Recogían restos de comida entre las basuras, trabajaban de sol a sol para empresarios explotadores, esnifaban pegamento a plena luz del día, muchas niñas eran obligadas a prostituirse por malvados proxenetas que las tenían secuestradas, etc.


		Su principal objetivo iba a consistir en mejorar la calidad de vida de los más pequeños y, en consecuencia, más vulnerables. Lo más frecuente era encontrarse con problemas de gastroenteritis agudas y desnutrición severa; era costumbre, adquirida por imperiosa necesidad, cocinar -lo que hubiere- con agua de potabilidad incierta, y ello acarreaba perjuicios estomacales serios. Por si esto fuera poco, la escasez de medicamentos dificultaba todavía más su labor. Esta situación era endémica en estas latitudes.


		La bonita a la par que desagradable experiencia vivida por Susana, acabó por condicionar su idiosincrasia, se dijo explícitamente que no permitiría jamás dejar morir a nadie, que pondría todo su empeño en ello y que iba a perseverar en este cometido. Esta determinación acabó meses más tarde en un duro enfrentamiento con un miembro muy allegado de su familia.


		




EUTANASIA


		A priori, el trabajo que habían elegido Adán y Hugo para su exposición a finales de año en clase de ética, no era difícil ni complicado, y además estaba desde hacía cierto tiempo en boca de todos, era un tema recurrente en cualquier conversación en la cual se pretendiera provocar la reacción de los presentes, y ése, era el objetivo de la profesora. La verdad, no dejaba indiferente a nadie. Todos tenían una opinión al respecto aunque había muchos que se abstenían de hacerla pública, quizá por temor a consecuencias imprevisibles. En definitiva, un problema antiguo y todavía sin resolución jurídico legal.


		La sociedad se hallaba dividida entre los acérrimos defensores de la eutanasia, que consideraban que sólo el hombre es dueño de su cuerpo y no el Estado, y que por tanto, es inútil mantener durante determinado tiempo, en ocasiones, años, a personas conectadas a máquinas, que padecen dolores insufribles y sabiendo sin lugar a dudas, la imposibilidad de curación; y los que se mostraban partidarios de la antítesis: la distanasia, entendida ésta como -así lo define la Real Academia Española- el tratamiento terapéutico desproporcionado que prolonga la agonía de enfermos desahuciados. Es decir, haciendo uso del principio maquiavélico: el fin justifica los medios, esto es, hay una obligación moral de mantener la vida de las personas independientemente del medio utilizado y de la enfermedad que padecieren.


		Hugo se postulaba como defensor de la segunda opción, no podía verse alzándose como brazo ejecutor y verdugo de la vida de una persona, esto -creía sin demasiado convencimiento-, estaba reservado tan sólo a la voluntad de alguien no humano, los hombres no habían nacido para sesgar vidas ajenas, al margen de todas las que suceden por actos provocados por la brutalidad y el afán de poder de muchos.


		Por el contrario, Adán opinaba que mantener la vida de alguien que por ejemplo se halla, a consecuencia de un accidente de tráfico, postrado en cama, tetrapléjico, sin más posibilidad de movimiento que los ojos y el dedo de una mano, era inhumano y contra natura; ningún ser debía o podía dilatar la vida en esas condiciones de sufrimiento exacerbado a sabiendas de la nula efectividad de esta medida.


		La idolatría mutua entre Hugo y Adán sirvió para que pese a tener visiones totalmente opuestas sobre el peliagudo tema que se habían propuesto estudiar, esa discrepancia jamás hiciera peligrar su amistad; no obstante y pese a ello, podía advertirse cierta frialdad y tirantez durante sus largas tardes de estudio.


		Hugo siempre recriminaba a su amigo:


		- Como dijo Cicerón: “El hombre es dueño de su silencio y esclavo de sus palabras”.


		- Ya estás otra vez con otra de tus petulantes y sentenciadoras frases -dijo Adán.


		- Bueno, bueno, tú verás -respondió Hugo-, espero que no tengas que verte nunca en esa dicotomía, optar por mantener y dilatar la vida de una persona enferma y sin curación o poder adelantarla, aniquilándola.


		- Mira, la verdad -exclamó Hugo- es que cuando me planteaste este tema como objeto de nuestro trabajo, me suscitó una duda importante. Pero a ti te hacía tanta ilusión que no dije nada al respecto. Hoy por hoy y antes de analizar con profundidad esta compleja cuestión, tengo una opinión personal en la que creo y confío. No obstante, no quiero cerrarme en banda. Quizá, no sé, tú puedas hacerme cambiar de opinión.


		- Nada más lejos de mi intención -se defendió Adán-. En absoluto quiero llevarte a mi terreno. Es bueno que los dos tengamos formas de pensar distintas. Ello no hará sino mejorar la calidad de nuestro trabajo. Creo que para ello lo que debemos hacer no es defender cada uno la postura individual que tiene, sino tratar de provocar la reacción de nuestros compañeros y de esa forma también la de la profesora, que verá que no sólo hemos podido conectar dos formas de pensar distintas sino también la de suscitar un poco la polémica y la discusión entre el resto de alumnos. Ya sabes que esto es siempre lo que busca nuestra profesora: el diálogo, la comunicación, la reacción de todos nosotros.


		Flotaba en el aire una disyuntiva a la que pronto tendría Adán que hacer frente.


		




EL REENCUENTRO


		Doce meses después de las últimas fiestas de Haro, pasado agosto y de regreso a Barcelona, Adán acompañado de su inseparable amigo Hugo, decidieron hacer un viaje al extranjero, nunca habían viajado a otro país y, o ahora o nunca -se dijeron- , era la posibilidad de materializarlo.


		En breve iban a iniciar su paso por la Universidad y sabían por sus amigos mayores, que iban a tener que aplicarse con seriedad y madurez para afrontar el duro cambio que supondría abandonar el Instituto, por ello y porque tenían esa espina clavada, decidieron marchar; el destino elegido: Sicilia.


		Al margen de su admiración por Robert de Niro interpretando al Padrino, y por los innumerables recursos cinematográficos que había representado la mafia siciliana, no fueron sin embargo estas las razones que llevaron a los jóvenes a decantarse por visitar esta gran isla italiana. 


		Optaron por ella por ser una isla, lo cual suponía estar rodeados de mar, por ser éste el Mediterráneo, aunque a decir verdad, la parte este de la isla estaba bañada por el Mar Tirreno; en todo caso eso representaba buen clima y buena temperatura del agua; por ser aquélla italiana y especialmente, habida cuenta de sus escasos coqueteos con lenguas extranjeras, porque el italiano era bastante parecido al español, y eso facilitaba a los jóvenes la posibilidad de comunicación con el sexo opuesto. 


		Se habían fijado tres claros objetivos antes de salir del aeropuerto del Prat, pasarlo bien, dormir poco y follar mucho, aunque esto último iba a resultar ser lo más complicado. 


		En cuanto arribaron al aeropuerto de Fontanarossa de Catania, los dos amigos, tras un movidito vuelo, una vez recogidas sus maletas y pese a su apostasía, persignándose, se abrazaron en la terminal y gritaron, ante la mirada atónita de centenares de personas: ¡Por fin tierra firme! ¡Viva la bella Italia!


		Fueron recibidos en la ingente isla con un sofocante calor de cuarenta grados; allí se derretían hasta las ideas, y ambos amigos decidieron, antes de coger un taxi que les llevara hasta el hotel, tomar un par de birras Nostra Azurro, típicamente italianas. A partir de ahora -se dijeron- tendremos que mimetizarnos con el ambiente y sus personas.


		- Podríamos cambiar hasta de nombre, adoptarlo al italiano -propuso Hugo sonriente.


		- Sí -aceptó con hilaridad Adán-. ¡Es una buena idea!, aunque me parece que se ve a la legua nuestra cara de españoles.


		- Francesco y Brunno. ¿Te gustan?


		- ¡De acuerdo! Je,je,je -rieron alegres los amigos.


		Ambos apuraron su primera cerveza con una rapidez pasmosa. Tenían las camisetas empapadas, la cara brillaba por el sudor. Optaron por hacer un segundo pedido de cerveza.


		Adán -Francesco- que ya estaba habituándose al clima, pidió al camarero:


		- ¡Due birra!


		Francesco dirigiéndose a su amigo, dijo: 


		- Hemos contratado un par de excursiones a las que no podemos faltar: el teatro griego de Siracusa, ciudad a la que debemos entre otras cosas ser la cuna de Arquímedes, ya sabes, el de ¡eureka!, y la visita al volcán más activo de Europa, el Etna, del que me he enterado se espera entre pronto en erupción.


		- Espero que no sea durante nuestra estancia aquí -confesó el otro-, ya sería mala suerte.


		El hotel se hallaba situado en la zona este de la isla, en la ciudad de Taormina, una ciudad vetusta, con orígenes bizantinos, turcos, griegos y romanos, una ciudad que, al igual que cualquiera otra de Sicilia, sumía al visitante en un verdadero paseo por la historia de la Humanidad. Pueblos enteros habían dejando su impronta en sus calles, edificios, cultura, arte, pero lo que más apreciaba el viajero era el carácter abierto de sus gentes. A uno le daba la sensación de estar en cualquier pueblo de España, no en vano estaban asimismo en el Mediterráneo, y sus costumbres y las nuestras -pensaban los jóvenes- no difieren sustancialmente. Van a resultar éstas unas vacaciones inolvidables, se dijeron los amigos.
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